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MULTICULTURALISMO: DESAFÍOS EN LAS SOCIEDADES GLOBALIZADAS
Diego  Fernando  BARRAGÁN GIRALDO(
                                                                                                     La conclusión es fácil: Estamos en un

momento en que la sociedad moderna

está experimentando una sacudida en

su conciencia moral y política.

Se torna conciente de las demandas de 

las minorías culturales y sus derechos.

(Mardones)

La reflexión actual sobre las relaciones culturales entre los diferentes pueblos se convierte, cada vez más, en objeto de una posición filosófica seria y sistemática. En esta línea, es de vital importancia retomar el análisis de las categorías que aportan a una visión real del fenómeno multicultural, puesto que aparecen tantas visiones del mismo, que desorientan las actuaciones de los individuos y las sociedades**.
Por ello, y sin pretender hacer un discurso dogmático, este breve escrito  escudriñará los aspectos generales del multiculturalismo y así abrir horizontes de sentido para la comprensión de las problemáticas subyacentes. En un primer momento,  y teniendo como axioma que cualquier estudio que se desee iniciar sobre un tema específico sugiere sondear el concepto, se realizará una breve arqueología del vocablo: cultura, analizando sus implicaciones sociológicas y filosóficas. Luego, se presentarán los rasgos más distintivos del fenómeno multicultural. Finalmente en una pequeña conclusión se invita a reflexionar sobre la relación existente entre multiculturalismo y la sociedad.

1. Transmisión social y  cultura

 Es evidente que desde que existe el hombre hay cultura, sin embargo, la preocupación por esta relación humano-vivencial y su consecuente sistematización es relativamente reciente, aun cuando desde antiguo se asumen preguntas de tipo cultural. En esta perspectiva, resulta claroque casi todos los sistemas filosóficos coinciden (de manera general) en diferenciar lo que es natural al hombre y aquello que irrumpe culturalmente(; por ejemplo, el color de los ojos, la textura del cabello, frente al uso cultural de cortarlo o no, o cambiar el color de los mismos con lentes de contacto; en donde las primeras características no inmiscuyen posiciones éticas, estéticas ni racionales, mientras que las segundas tienen en ellas su ontología.

Para efecto de este análisis se asumirá la cultura como : todo aquello que el ser humano transmite socialmente, resulte polémico o no, cuando el hombre educa, (por ejemplo) efectúa transmisión de valores, conocimientos, actitudes, gustos etc. que la siguiente generación asume y recontextualiza, en eso consiste la historia((. No obstante el origen del vocablo tiene que ver con el latín y evoca el ejercicio agrícola: 

(…) de ahí que ya apenas recordemos que “cultura” tiene algo que ver con “cultivar, cuidar”, con un cultivo tanto en el campo como del espíritu. (...) La sabiduría contenida en la propia palabra nos habla de la estrecha unión de cultura y naturaleza. Ambas crecen por sí mismas. Decimos que la cultura es algo que no se puede hacer, y eso implica que se la va formando poco a poco; en realidad la cultura tampoco se tiene: se es o no se es culto
.

Desde esta perspectiva, el fenómeno de la cultura implica ante todo transmisión, pero a demás cuidado, esa es la labor de la sociedades, la familia y hasta los amigos; es en esta mutua Interrelación en que se entiende que este no es una disposición puramente cognitiva (como el encerrase a leer sin parar), si no que involucra la totalidad del ser de la persona y se adquiere solo mediante la vivencia: “todo el mundo hace esta experiencia a medida que va creciendo y se da cuenta por si mismo que tampoco es posible decir en este terreno lo que hay que hacer, o como se llega  a eso”
. 

 En síntesis, la cultura posee una dimensión social, donde las personas reconocen e identifican (cultivan, cuidan), las prácticas educativas que ancestralmente están siendo interpretadas en una época concreta. Allí los individuos colman sus expectativas de reconocimiento y ejercitan su individualidad
.

2. El multiculturalismo y su pluridimensionalidad
Nos encontramos hoy día inmersos en el fenómeno del encuentro de culturas, el cual “afirma la existencia de conjuntos culturales fuertemente constituidos cuya identidad, especificidad y lógica interna deben reconocerse, pero que, al mismo tiempo que son diferentes entre sí, no son completamente ajenos unos a otros”
. Esto es lo que en definitiva se puede entender como multiculturalismo (multitud de cultivos, cuidados), el cual permite por una parte “reparar en fenómenos que de otro modo no caerían bajo nuestra atención o sobre los que no se reflexiona lo suficiente”
, y por la otra ofrece una amplia gama de elementos que permiten que se convierta en “indicador de lo que está sucediendo en la sociedad actual”
.

Es evidente que la historia de la humanidad ha mostrado que no es posible sostener por mucho tiempo una cultura universal, estática, que proponga arquetipos, esto se muestra claramente cuando “desde el siglo XVIII se advierte cada vez más la imposibilidad de mantener una cosmovisión unitaria, que tradicionalmente había sido de carácter religioso cristiano”
. Este aspecto de la ausencia de visiones unitarias del mundo
, se hace mas frecuente en las diferentes filosofías, las cuales en los últimos tiempos abogan por los reconocimientos personales del individuo: existencialismo, personalismo, vitalismo, hermenéutica filosófica etc. y es tema obligado de la problemática posmoderna, la cual ha “servido para repensar las formas de organización compacta de lo social que instauró la modernidad”
.

Desde estos presupuestos es menester, clarificar ciertas conceptualizaciones que se dan por sentadas desde la modernidad, pero que los discursos actuales invitan a re-vivificar la relación con lo multicultural, veamos entonces dichas acotaciones:

-El multiculturalismo se erige como la característica del momento ya que devela el pluralismo y diferencias culturales: “el multiculturalismo permite presentar así las actuales políticas de reconocimiento de minorías étnicas, pueblos aborígenes, naciones suprimidas etc. (...)”
. 

-Una nueva concepción de ciudadano, acaece entonces, el cual se entiende desde un mundo globalizado que lo vincula a una cultura planetaria, pero que a la vez lo desplaza de sus núcleos culturales(: “La inmigración, por ejemplo en Europa, ha puesto de manifiesto la separación del concepto de ciudadanía del de la nacionalidad, la etnicidad etc.”
.

-Nuestras sociedades se fundamentan mas en la interculturalidad que en la misma multiculturalidad, puesto que es evidente el choque y el cruce (Inter), de las diferentes culturas (multi). No obstante estos puntos de congruencia a nivel cultural, se realizan y se enfatizan de modo mas claro en los medios audiovisuales, los cuales globalizan( otras maneras de asumir la existencia.

- En este ámbito la tradición cultural de un pueblo se re-contextualiza, pues al aparecer otras tradiciones que la cuestionan, se repiensa sobre sus orígenes: “ el individuo también cambia sus relaciones con la tradición : no la puede aceptar ya como algo dado, tiene que asumirla reflexivamente”
.

-Como consecuencia del estado de destradicionalización, las sociedades pueden entonces cuestionar las tradiciones y los regímenes imperantes, es decir, que no se aceptan movimientos totalitarios y únicos: “ este mayor grado de reflexión hace que nuestras sociedades están en condiciones de tener individuos con una mayor conciencia social
.

-Es claro también, que las relaciones de las culturas se dan en una sociedad ,que globalizada, tienden al ejercicio de la razón instrumental. Este hecho hace que todo lo que se piense o se trate de ejecutar tienda a la homogenización funcional la cual “supone el predominio de una visión objetivizante del mundo, una memoria colectiva sin profundidad”
.

-Finalmente se puede afirmar que las sociedades de la información global deambulan entre dos fuerzas centrífugas: la de la reivindicación de las minorías y la del aislamiento de los individuos
.

3. ¿Asumir el multiculturalismo?

Una vez exploradas las raíces y hechas las aclaraciones pertinentes acerca del fenómeno del multiculturalismo, es pertinente arrojar pautas de interpretación que orienten una reflexión más próxima a la realidad social.

Latiniamérica, rodeada por mares y selvas, anclada en muchos puntos en el subdesarrollo, no puede abstraerse del fenómeno de la globalización multicultural. Nuestros jóvenes, sueñan con las modas de New York, París, Milán etc. y asumen una visión multicultural que perméa las relaciones familiares, escolares, de amistad y políticas, aspectos todos que transmutan con el tiempo y con las condiciones de horizonte de sentido que los individuos erigen como fuente de organización. De este modo, no es difícil caer en la cuenta que nuestros países, como el resto del planeta, debe adaptarse a los retos que el mundo de hoy plantea. Aspectos como la respuesta a la globalización, las políticas económicas, los sistemas educativos, se ven afectados por las necesidades de democracias que tienen características de trans-nacionalidad. No obstante, no profundizaremos en esta última sección en dichas problemáticas si no que, a mi juicio, deben revisarse al algunas consideraciones conceptúales para su consecuente comprensión. 

La primera de ellas, hace referencia a la manera cómo el colombiano (y el latinoamericano) asume lo público y lo privado puesto que esta esfera resulta conflictiva al momento de reconocer las identidades de los otros y hasta la propia. Ejemplo de esto es la manera de presentar los conflictos armados en nuestras regiones, los escándalos de farándula y la instantaneidad de la información ¿hasta donde es necesario conocer las noticias transgreden la individualidad de los inocente involucrados en las noticias?.

En segundo término, vale la pena considerar el como se entiende la igualdad y la justicia, vocablos que nacen de la necesidad del reconocimiento multicultural, pero que están determinados por las vivencias culturales, ya que “ ser equitativo, justo e igualitario quiere decir, al final, interpretar la cultura de una determinada sociedad”
. La justicia y la igualdad, dependen en gran medida de la estabilidad económica y su posterior inculturación. Casos como el conflicto y desplazamiento de los colombianos, la democracia venezolana, la diáspora Argentina, la dolarización de Ecuador etc. permiten reflexionar sobre la legitimidad de dichos conceptos en el transito multicultural de las regiones latinoamericanas. 
En último término, se pueden agrupar tres conceptos: la negociación, la ciudadanía y la razón pública, los cuales en el fondo abogan por la consolidación de estados que respeten los derechos individuales y colectivos de las culturas particulares, que siempre posee una dimensión política: “(...) la cultura es un componente inevitable y constitutivo de la política, lo cual significa necesariamente contextualizar y valorar el pluralismo cultural, que es el núcleo de la propuesta multicultural. Más novedosa es la toma de conciencia político-moral y las consecuencias teóricas y prácticas que conlleva”
.
Corresponde entonces a los círculos académicos (en especial a la Universidad), el arrojar pautas de interpretación respecto al fenómeno multi-cultural, ya que nuestras relaciones interpersonales e inter-culturales no quedan intactas en lo que respecta a los nuevos paradigmas de las sociedades de la información globalizada; si no que por el contrario están en constante mutación. Estas problemáticas que en el nivel filosófico invitan a diferentes clases de discursos, se evidencian de manera más directa en acontecimientos como la puesta en operación del ALCA, o el establecimiento de un nuevo orden mundial  a partir del 11 de noviembre, o en la posibilidad de desarrollar eventos académicos en la Internet. ¿Qué evocamos en nuestros contextos al hablar de justicia e igualdad, lo público y lo privado, la negociación, la ciudadanía y la razón pública?, ¿Qué estamos transmitiendo y cultivando (parafraseando el análisis etimológico de Gadamer) a nuestras generaciones venideras?. Ese es el reto: fundamentar nuevamente nuestros discursos a la luz de la globalización y el multiculturalismo.
(Catedrático del área de formación lasallista de la facultad de filosofía y letras de la Universidad de la Salle, Bogotá. Profesor titular de filosofía y de seminarios del Colegio Nuevo Gimnasio.


** Este escrito, en su primera redacción, nace de la necesidad de presentar a mis estudiantes de la Universidad de la Salle, una de las tantas problemáticas que deben ser pensadas a la hora de entender la realidad de nuestros países. A ellos muchas gracias por sus aportes y correcciones.


( Cf. FERRATER- MORA, José. Diccionario de filosofía.. Barcelona: Ariel, 1998. p. 763.


(( Diferentes disciplinas como la educación, la psicología y en especial la filosofía, plantean que todas las acciones humanas son el  fruto del interactuar educativo, en donde la educación se determina por el paradigma que se imponga en una época determinada, y que por otra parte busca dar sentido a la existencia humana. Véase: BARRAGÁN, Diego. El sentido del quehacer universitario como formación humana .En: Itinerario educativo. Revista de la facultad de educación. N: 38.  (julio-diciembre). Bogotá: Universidad De San Buenaventura, 2001. p. 71-89. / GÓMEZ, Rafael. Pedagogía y mundo de la vida.. En: Itinerario educativo. Revista de la facultad de educación. N: 35.  (Enero-julio) Bogotá: Universidad De San Buenaventura, 2000. p. 13-34.
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